ENVIADOS
“Lo que hicisteis con uno de estos mis pequeños hermanos” (Mt 25,40)

“Mujer de frontera,
por siempre presente en los límites
entre mundos diversos que se confrontan.
…
Gracias por ponerte
junto a la cruz de Jesús,
lugar de frontera,
donde el futuro se introduce en el presente,
inundándolo de esperanza.
Es esta esperanza la que necesitamos,
puerta del cielo.
Camina a nuestro lado,
hoy que estamos viviendo en época de transición”


Quisiera empezar esta reflexión compartida, felicitando al ITVR por la feliz iniciativa de dedicar este III Simposio al tema de los “Religiosos Hermanos hoy”. Gracias por su sensibilidad, y por ofrecernos este marco para “pensar conjuntamente”, como apuntan en la presentación del Simposio. 
Es para nosotros una hermosa ocasión para acercarnos a las raíces de nuestra vocación y para valorarla como lo que realmente es, un precioso don del Espíritu Santo. A menudo nos ocurre que las mil urgencias del día a día nos impiden apreciar el tesoro que nos ha sido confiado y acabamos acostumbrándonos a él, sin darle mucha importancia. 
Frecuentemente pienso en ello cuando estoy en Roma (lo cual ya no es tan frecuente), donde mucha gente se ha habituado a vivir en medio de magníficas obras de arte, prácticamente ignorándolas. Por ejemplo, quienes vamos en bicicleta y tomamos el carril bici que sigue al Tíber hacia su desembocadura, tenemos el privilegio de encontrarnos con un puente romano del siglo III antes de Cristo, en perfecto estado, escondido bajo un moderno puente de la actual Vía Ostiense y que, por tanto, sólo nosotros podemos apreciar. Lo que en algunos países sería visto como una joya única que merece ser desmontada piedra a piedra y colocada en el lugar más visible de la ciudad, en Roma es “simplemente” un puente del siglo III antes de Cristo: “uno más” entre tantos. En efecto, podemos acabar acostumbrándonos incluso a lo más bello y sublime, perdiendo por el camino nuestra capacidad de asombro. 
No es esto lo que queremos, y por eso estamos aquí. Somos portadores de un tesoro en vasos de arcilla, y estamos felices de ello: por el valor del contenido, pero también por la fragilidad del vaso.  

Con todo, debemos reconocer que ciertas posiciones no siempre ayudan a nuestra propia autoestima, especialmente cuando se dan en el seno de la comunidad eclesial. En este sentido, me van a permitir una pequeña historia.  
Hace unos meses, uno de nuestros hermanos de los Estados Unidos me contó algo que le había ocurrido durante una reunión con jóvenes a propósito de la pastoral de vocaciones. Los organizadores de la reunión invitaron a diversas personas, representando a diferentes estados de vida en la Iglesia. Cada una de las personas invitadas fue hablando, presentándose y explicando su vocación. Cuando llegó el turno al hermano marista, éste relató algo de su historia personal y habló de las diferentes posibilidades que se le ofrecían en nuestro Instituto, siempre al servicio de la evangelización de los niños y jóvenes. Inmediatamente después del hermano, tomó la palabra un sacerdote miembro de una institución eclesial. Y empezó donde el hermano había terminado: “Nosotros también hacemos todo esto que los hermanos hacen, pero con una diferencia importante: como nosotros somos sacerdotes, entonces cuando actuamos, es Cristo mismo quien lo hace. He ahí la diferencia”. 

Pueden imaginarse el rostro de sorpresa del hermano marista, quien no estaba seguro de si el sacerdote estaba bromeando o hablaba en serio. Desgraciadamente, hablaba en serio. 
La anécdota, una entre muchas de las que nos encontramos a menudo, revela al menos dos situaciones problemáticas, a mi parecer, en el seno de la Iglesia, probablemente relacionadas entre sí: por una parte, un clericalismo que no parece sino aumentar, y, por otra, una gran incomprensión sobre el sentido y la función de la vida religiosa. 
Antoinette Gutzler, hermana de Maryknoll, compara con gracia al clericalismo con un virus informático que debe ser atacado con los correspondientes antivirus antes de que convierta al sistema en inservible
. De manera no tan gráfica, un conocido Diccionario de teología define al clericalismo como “un acercamiento a los problemas pastorales y teológicos que busca concentrar todo en las manos del clero”
. Consecuentemente, se minimiza la participación activa en la vida y en el gobierno de la Iglesia de quienes no son clérigos, y se les relega a ser observadores pasivos o, como máximo, “colaboradores”. No quisiera generalizar, pero tengo la impresión de que éste es un fenómeno todavía demasiado presente entre nosotros. Ciertamente en Roma, donde actualmente vivo, pero también a lo largo y ancho de los cinco continentes.  

Como consecuencia de ese clericalismo, tanto activo (o promovido), como pasivo (o aceptado resignadamente), es fácil deducir la minusvaloración de la vocación religiosa y, de manera especial, de los religiosos hermanos. Ya en el año 1991 una Comisión de Superiores generales de Institutos Laicales constataba que “algunos comprenden con dificultad que podamos realizarnos plenamente, que tengamos nuestra propia identidad como Hermanos, sin el sacerdocio, con nuestra presencia y misión en el mundo, a través de relaciones fundamentadas exclusivamente en la fraternidad”
. 
¿No les parece una ironía que, en el contexto de la vida religiosa, que nació laical, los Institutos de Hermanos aparezcan ahora como una excepción o una rareza, casi necesitando justificar su existencia? ¿No son más bien los Institutos clericales los que debieran explicarnos cómo se combina ser religiosos con ser clérigos?
En cualquier caso, nos alegramos de estar hoy aquí, convocados bajo el lema: “Religiosos hermanos hoy: don para la Iglesia y la sociedad”. Y es de nosotros de quien queremos hablar, no de otras personas. Así que vamos a darnos un tiempo para retomar grandes áreas de nuestra vocación, conscientes de la indisoluble unidad de nuestra vida. Si hablamos por separado de “misión”, “comunidad” y “consagración” no es porque se trate de compartimentos estancos, sino por meras finalidades pedagógicas. 
Justamente de esta unidad de nuestra vida es de lo que quería empezar hablando. 

1. Ante la borrachera de la acción: enviados a SER hermanos

“Los años en los ‘barrios de chabolas’ fueron excepcionales. Pude salvar a niños de la muerte. Fue extraordinario. Con todo, lo que hago hoy en el silencio y en el ‘ocultamiento’ no es menos apasionante. Vivo en mi cuerpo el sufrimiento de la pobreza. No la pobreza material. Hoy mi pobreza es la ‘inacción’.  La acción me daba la sensación de existir. Cuanta más acción, más viva me sentía. Y ha sido ‘embriagante’. Era sólo un espejismo, pero no me he dado cuenta mientras estaba activa. He tenido que sufrir la prueba de la incapacidad, ligada al hecho de que soy una anciana, para descubrir esta verdad esencial. Y quizás se trate de una las gracias más grandes de mi vida, porque ahora estoy en la verdad pura. No puedo esconderme ya más tras Sor Emmanuelle, ‘activa’ en todos los frentes”
.
El impresionante testimonio de la famosa Sor Emmanuelle, petite sœur des chiffonniers, casi al final de su larga vida, nos ayuda a centrarnos en el corazón de la misión. Su experiencia ha sido, con probabilidad, la de muchos de nosotros. ¿Quién no ha vivido la “embriagante” experiencia de la acción? ¿Quién no ha necesitado alguna vez tomar los medios necesarios para superar la “adicción” a un activismo desbordante? “No puedo esconderme ya más…” decía Sor Emmanuelle, porque descubrió una verdad a la que calificó de “esencial” y “pura”. 
Me parece, pues, que la primera, más “esencial” y más “pura” llamada que sentimos dentro de nosotros, es que somos enviados a SER (con mayúsculas) hermanos. En otras palabras, la calidad de nuestra vida se mide, sobre todo, por lo que somos, y no tanto por aquello que hacemos. 
¿Podemos recordarnos qué es lo que configura nuestro ser o, en otras palabras, qué significa “ser hermano”?

Ser hermanos: una forma de vida místico-profética

La vida religiosa ministerial
 ha sido calificada como forma de vida profética tanto en documentos oficiales como en escritos espirituales prácticamente desde sus inicios. Está claro que es la “forma de vida” la que se califica de profética, no cada una de las personas que ingresan en la vida religiosa; no estamos afirmando, por tanto, que todos los religiosos son profetas o que la vida religiosa tiene el monopolio del carisma de la profecía en la Iglesia. 
Cuando miramos los orígenes de nuestros Institutos religiosos, nos damos cuenta de que nacieron de la experiencia carismática de uno o varios fundadores que se sintieron llamados a entregarse a Dios y a llevar a cabo un servicio, en nombre de Dios, en respuesta a urgentes necesidades del momento. No fuimos, pues, creados por la institución eclesiástica, sino que, como forma de vida carismática, nacimos como don del Espíritu Santo para vivir, de manera colectiva, el carisma profético en la Iglesia. 
Lo que distingue, entonces, a esta vocación profética de otros ministerios de la Palabra en la Iglesia, es que focaliza su proclamación del Reino de Dios en una situación particular. Por eso, históricamente, nuestros Institutos reclaman haber sido fundados para un ministerio particular, como la educación, o la hospitalidad, o el servicio a los pobres. No para una tarea concreta, como ser profesor o director de hospital para toda la vida, sino que se trata de llevar a cabo la misión profética intentando responder a los signos de los tiempos; por eso las tareas pueden ir variando, justamente por fidelidad al carisma. 
Pero, como nos recuerda Sandra Schneiders, “la acción profética es el rostro público de la mística”
. Por eso mismo hoy hablamos de una “tradición místico-profética”, de la que nos sentimos parte, como religiosos hermanos. “Este término (tradición místico-profética) se emplea cada vez con más frecuencia en la teología y la espiritualidad cristianas, no sólo como un intento de superar los antagonismos entre las dos en el pasado reciente, sino también como una forma de reconocer que tradicionalmente, al menos en la tradición judeo-cristiana, no existió tal división o antagonismo. Los profetas eran místicos, y los místicos eran profetas. Era impensable que una persona pudiera ser un profeta que hiciera un llamamiento a la justicia y al cambio social sin tener alguna experiencia de unión con Dios. Igualmente impensable era que alguien pudiera ser un místico cabal si no hablaba abierta y críticamente sobre las injusticias de su tiempo”
.

El profeta es enviado por Dios para proclamar, con palabras y obras, la llegada del Reino de Dios en el aquí y ahora. Los místicos, como los profetas, no son nombrados por ninguna autoridad religiosa para cumplir su papel. La autoridad de los santos, místicos y profetas se ha basado siempre en su santidad o cercanía a Dios -su experiencia-. Y a la autoridad institucional le ha resultado siempre difícil tratar con esa libertad de espíritu. “Lo que necesitamos observar sobre Jesús es que, en el conflicto entre la tradición místico-profética y la autoridad institucional dentro del judaísmo de su tiempo, él fue un representante por excelencia de la tradición místico-profética. Jesús no fue un sacerdote o un escriba. Fue un laico y, para colmo, campesino. La autoridad institucional estaba representada por los escribas y los fariseos, los sumos sacerdotes y los ancianos, los saduceos y el Sanedrín…”

Seguidores de Jesús, los religiosos hermanos hoy, como tales, no formamos parte de la estructura jerárquica de la Iglesia
, lo cual tiene importantes implicaciones para nuestro ministerio profético, como veremos más adelante. A diferencia de los clérigos, que prometen obediencia a su superior (y a sus sucesores), los religiosos hacemos los votos a Dios. Según nuestras Constituciones y en presencia de nuestros superiores, pero sólo a Dios. Por tanto, al no ser miembros de la jerarquía, no estamos llamados a actuar como agentes de la institución, sino como profetas en medio del Pueblo de Dios. 

El año 1989, durante un encuentro de superioras y superiores mayores de los Estados Unidos (LCWR y CMSM), éstos dibujaron, de manera conjunta, su propia visión de cuáles eran los “elementos transformadores de la vida religiosa del futuro”. He aquí lo que dijeron: “Convertidos por el ejemplo de Jesús y los valores del evangelio, la vida religiosa en el año 2010 tendrá un rol profético en la iglesia y en la sociedad. La vivencia de ese testimonio profético significará adoptar una actitud crítica ante los valores y las estructuras sociales y eclesiales, e invitando a un cambio sistémico, así como a aceptar ser convertidos por las personas marginalizadas a quienes servimos”… “Los religiosos en 2010 tendrán una actitud contemplativa hacia toda la creación. Estarán atentos a la presencia de lo sagrado en sus propios caminos interiores, en la vida de los otros y en la creación, lo cual será fuente de motivación para ellos. Al reconocer que la contemplación es un camino de vida para toda la iglesia, se verán a sí mismos y a sus comunidades como centros de espiritualidad y de experiencia de Dios”
. 
Los religiosos en 2010… ¿nos reconocemos en ese sueño de hace más de 20 años? Michael Crosby, quien participó en la reunión del año 1989 a la que hice alusión más arriba, tiene su opinión al respecto: “Demasiado a menudo la visión de la vida religiosa como profética se queda sólo en eso: una visión, un ideal, palabras escritas más que un testimonio público”
.
Cuando en mi propio Instituto religioso empezamos a preparar el Capítulo general que tuvo lugar el año 2009, pedimos que cada región expresara sus inquietudes en forma de carta. A todos nos sorprendió la relevancia que tuvo el tema “la identidad del hermano marista hoy” en todas y cada una de las regiones, aunque ciertamente con matices distintos. Creo que, en la mayoría de los casos, esa preocupación era una llamada a “re-encantarse” con la propia vocación o, lo que quizás sea lo mismo, a ser coherentes con lo que afirmamos ser en nuestros hermosos documentos. Una de nuestras regiones de América, “Cono Sur”, lo expresó maravillosamente: “Identidad del hermano: generar un nuevo modo de ser hermano con fuerte experiencia de Dios; vida sencilla y pobre; con significativa vida comunitaria abierta a los laicos; cercanía a los niños y a los jóvenes; compromiso con la evangelización y disponibilidad radical y misionera para desplazamientos más audaces”
. Al preguntar a los hermanos de esa región sobre la génesis de este texto, me dijeron que habían sido sobre todo las personas laicas quienes habían insistido en que nos querían y nos necesitaban así, “místicos y profetas”. 
Tocamos aquí lo que es el núcleo de nuestra vida y donde nos jugamos, por tanto, nuestro presente y nuestro futuro. Ser lo que estamos llamados a ser. Ser nosotros mismos. Se trata del enorme desafío de la coherencia. Simón Pedro Arnold alertaba, hace unos años, que bajo el discurso del profetismo en la Vida Religiosa se escondía, de hecho, una profunda crisis de la coherencia
. Y probablemente tuviera razón. 
He aquí, pues, nuestro primer envío: a ser hermanos. Nuestra existencia en la Iglesia y en la sociedad tiene sentido en sí misma, sin necesidad de recurrir a nuestra función específica. 
Para completar mi reflexión, me serviré a continuación de las imágenes que usó Michael Amaladoss para hablar de la misión de los religiosos durante su participación en el Congreso Internacional sobre “La vida consagrada hoy”, del año 1993, y que encuentro muy inspiradoras. El habló de “tres imágenes mutuamente complementarias: misión como peregrinación, como profecía y como pueblos en movimiento: imágenes evocadas como parte de una visión integral de la misión que ha ido emergiendo después del Concilio Vaticano II”
.
2. Forzar a la aurora a nacer: enviados como peregrinos
Recuerdo que la expresión “forzar a la aurora a nacer”, la leí por primera vez en los escritos del H. Basilio Rueda, que fue Superior general marista en los años del postconcilio. Son unas palabras que yo creo que servirían muy bien para condensar sus 18 años de liderazgo en el Instituto. Pero fue probablemente Giorgio La Pira, el popular “sindaco santo” de Florencia, quien la usó más a menudo, citando al poeta francés Rostand: "c'est la nuit qu'il est beau de croire à la lumière; il faut forcer l'aurore à naître en y croyant".
Si nosotros creemos en la potencia de la nueva aurora, a pesar de estar sumergidos todavía en la noche, es porque la misión que se nos ha encomendado tiene su origen en la misión de Dios: “La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre…”
. Esto nos llena de esperanza, porque reconocemos la misteriosa presencia de Dios, activo en el mundo y en la historia. Cuando pensábamos que íbamos a llevar a Dios a los demás, resulta que El ya estaba allí. Despertamos de nuestro sueño, como Jacob, y reconocemos: “el Señor está aquí y yo no lo sabía” (Gn 28,16). 

No somos los grandes actores de la misión, sino peregrinos con Dios y con los demás, hasta que El “sea todo en todos” (1 Co 15,28). Las entrañas de la noche encierran todo el potencial de una hermosísima aurora. 
En camino con hermanas y hermanos de otras religiones
Decía más arriba que, al no ser miembros de la jerarquía, no estamos llamados a actuar como agentes de la institución, sino como profetas en medio del Pueblo de Dios y en la sociedad. En este sentido, nuestras instituciones, aunque casi siempre se identifican como católicas, no se limitan a quienes se identifican como bautizados ni buscan necesariamente la incorporación sacramental a la Iglesia católica. 
Recuerdo el impacto que me produjo hace unos años, a mí, que provengo de un país de tradición católica, la lectura de la “Mission Statement” de nuestras escuelas en Sri Lanka. Algo muy parecido a lo que el Consejo general de los Hermanos de las Escuelas Cristianas recogía en una reciente publicación: “En aquellos lugares donde la Misión lasaliana se realiza en un contexto multirreligioso, el objetivo debe ser la profundización de la fe en cada alumno. Confiamos en que los alumnos de todas las religiones que se gradúan en nuestras instituciones profesen sus creencias de manera más fiel y se comprometan en la construcción de un mundo mejor”. 

Y añaden: “Quede bien claro y sin ambigüedades que el llamarse a sí mismo Lasaliano no es algo exclusivo de los que profesan la fe cristiana. Muchas personas de fe profunda que profesan otros credos, participan a diario en la Misión Educativa Lasaliana. Ellos son una parte valiosa de esta comunidad”
.
Creo que nuestra vocación nos da una gran libertad para hacernos peregrinos con todas las personas que buscan a Dios y para establecer un diálogo interreligioso desde la vida. E incluso para establecerse en ese espacio liminar que Amaladoss califica como “doble pertenencia”
 o que otras personas llaman “bilingüismo religioso”. 
Itinerantes

Ser peregrinos nos remite también a la imagen de personas sin demora fija, itinerantes. Creo que esa cualidad es parte de nuestra vocación, como fácilmente atestigua la historia de nuestros Institutos. Gracias a esa disponibilidad estamos en los cinco continentes y en los lugares más remotos del planeta. A veces por profunda convicción, a veces empujados por las circunstancias históricas, pero siempre errantes, dispuestos a hacer las maletas y a dirigirse hacia nuevos horizontes, donde nuevas necesidades nos reclaman. 

Con todo, ser itinerantes exige una gran flexibilidad personal e institucional que no siempre somos capaces de activar. Cuando miro los Boletines de nuestros Institutos religiosos veo que estamos celebrando centenarios por todas partes del mundo… lo cual no sé si está muy en consonancia con esa agilidad y esa capacidad de discernimiento que debiera caracterizarnos. Como recordaba el Beato Cardenal Newman: “Vivir es cambiar, y ser perfecto es haber cambiado a menudo”.
Otra Iglesia es posible
Quienes estamos en contacto con los jóvenes sabemos que la imagen que les llega de la Iglesia es frecuentemente una imagen poco atractiva, seguramente distorsionada por algunos medios de comunicación, pero también basándose en maneras de ser y de hacer en el seno de la comunidad eclesial que no se perciben como muy en consonancia con los valores evangélicos. A menudo se percibe a la Iglesia como prepotente, desfasada, autoritaria, machista… y eso no facilita de ninguna manera la incorporación de las nuevas generaciones. 
Frente a tantas personas alejadas de la fe o de la Iglesia, los religiosos hermanos, al no ser miembros de la jerarquía, estamos en condiciones de ofrecer, con libertad, un rostro de Iglesia cercano y fraternal. Nuestras instituciones o nuestras presencias van a ser, para muchísimas personas, el único punto de contacto con la Iglesia católica. Personas que no pisarán jamás una parroquia y que están lejos de cualquier interés por la vida eclesial. Pero que, en cambio, se acercan a nosotros, seguramente por los servicios que les ofrecemos. Tenemos, pues, una oportunidad formidable para peregrinar con todas esas personas con quienes nos encontramos en el “atrio de los gentiles”, haciendo referencia a una hermosa idea promovida por el actual Papa, aunque el título me parece, cuando menos, discutible. 
Por otra parte, nuestro ser religiosos hermanos facilita, de hecho, una cercanía especial a los laicos y laicas. No en balde se nos ha calificado de religiosos “laicales”, eso es, “alguien del pueblo”, de acuerdo con la etimología de la palabra griega (λαϊκός, de la raíz λαός, pueblo). Por lo que conozco, creo que una constante de nuestras familias religiosas es una creciente promoción del protagonismo laical en la Iglesia, de manera diferenciada, según la realidad de cada persona, que puede ir desde una participación en el apostolado del Instituto religioso, hasta un compromiso formal con el carisma y la espiritualidad o incluso hasta una inserción peculiar en las estructuras de la familia religiosa.
Están floreciendo por todas partes del mundo pequeñas comunidades de personas laicas vinculadas a las distintas espiritualidades, lo cual aporta nueva vitalidad a la vida de la Iglesia, pero también está desarrollándose un nuevo tipo de relación laicos-religiosos bajo formas bien diversas. Este es, claramente, un camino iniciado, pero en el que todos estamos aprendiendo y del que no sabemos muy bien a dónde nos va a llevar. En el documento ya citado de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, ellos hablan de que “esto significa vivir un proceso dinámico que nos reúne a todos en un viaje a lo desconocido. Es una aventura muy parecida a la que inspiró a San Juan Bautista de La Salle hace más de 325 años”
.
En cualquier caso, es fácil constatar que, en el entorno de nuestras familias religiosas, muchas personas laicas, entre ellas muchas mujeres, han encontrado “su lugar” desde el cual construir Iglesia y comprometerse con su misión. Pueden asumir el protagonismo que les corresponde en razón de su bautismo, con una “identidad propia” y una “autoridad” que frecuentemente no encuentran en las estructuras eclesiales más clásicas. 
No estamos construyendo una Iglesia paralela, sino que, muy de acuerdo con nuestro ser de religiosos hermanos, tratamos de fomentar la dimensión mariana de la Iglesia, complementaria de la dimensión petrina, como han subrayado tanto el Papa Juan Pablo II como el actual
.
3. La Iglesia del delantal: enviados como profetas

Mons. Tonino Bello, poeta, obispo y profeta, usó frecuentemente esta imagen de la “Chiesa del grembiule”, la “Iglesia del delantal” porque, decía, ese es el único ornamento litúrgico que podemos atribuir a Jesús. Y afirmaba en una de sus charlas espontáneas: “Estoy implorando al Señor que haga callar durante algunos años a todos los teólogos, a todos los que hablan en los mítines, a todos aquellos a quienes gusta hablar con su ‘bla, bla, bla’, y le pido también que deje brotar desde los subsuelos de la tierra una ebullición de praxis… que haga creíble el nombre del Señor en todo el mundo… El Señor ‘se levantó de la mesa, se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó’: he ahí la Iglesia del delantal. Quien quiera diseñar a la Iglesia como la siente el corazón de Jesús, tendría que diseñarla con la toalla ceñida. Alguno podría objetar que es una imagen demasiado de sierva, demasiado banal, una fotografía que no se enseña a los parientes cuando vienen a casa a tomar el té. Pero la Iglesia del delantal es la Iglesia que Jesús prefiere porque la ha hecho así. Hacerse siervos del mundo, echarse al suelo como hizo Jesús… y se puso a lavar los pies a la gente, al mundo. Esto es la Iglesia. Y nosotros ¿a quién lavamos los pies?”
.
La misión propia de Jesús se caracterizó tanto por los hechos como por las palabras, que mutuamente se explican. Las parábolas de Jesús y sus enseñanzas fueron declaraciones proféticas que a menudo iban en contra de las prácticas y creencias religiosas aceptadas en su tiempo; sus curaciones y exorcismos fueron parábolas en acción, y su praxis de incluir como discípulos a los marginados de la sociedad y sentarlos a la misma mesa, significaron un testimonio poderoso a favor de la validez de su enseñanza
. 
Si ser religiosos es ser discípulos de Cristo, entonces significa estar, como Cristo, en misión en el mundo. Y “dentro de la Iglesia, los religiosos son la radicalización de la Iglesia como misión o movimiento hacia el Reino de Dios… En una Iglesia que se convirtió en institución de masas, los religiosos estaban entre los que se comprometían a encarnar los valores del evangelio y a construir comunidades como símbolos y comienzos del Reino. En la Iglesia son un polo profético, no solamente contracultural, sino también de perspectiva creadora… Su profecía va dirigida no solamente al mundo, sino también a la comunidad eclesial”
. 
La Hna. Joan Chittister, dirigiéndose a la Unión de Superiores Generales, así lo recordaba: “No es la pérdida de instituciones lo que los religiosos deben temer; es la pérdida del fuego del carisma mismo. Es la pérdida potencial de la presencia profética que golpea hoy a la raíz de la VR. La VR debe recordar al mundo lo que puede ser, lo que debe ser, lo que mayormente quiere ser: en lo más profundo, en lo mejor de él mismo, en lo más humano. La VR vive en la frontera de la sociedad para criticarla, en lo más profundo para confortarla, en el epicentro de la sociedad para interpelarla. La VR debe recordar al mundo la voluntad de Dios. El carisma es el fuego en el ojo de Dios que se fija en el nuestro. ¿Quién va a preguntar los porqués de la vida en cada tiempo, si no son los religiosos de la Iglesia? ¿Quiénes pueden ser llamados ‘religiosos’ si no lo hacen?”
.
Inculturación profética
Como religiosos hermanos, tenemos, desde nuestra fundación, una estrecha vinculación con el mundo de la cultura, aún desde campos de acción diversos. De hecho, probablemente somos más conocidos y reconocidos por esa presencia y acción, que por nuestro “ser” religiosos. A pesar de nuestros errores y anti-testimonios, hemos tenido y tenemos una importante contribución en la promoción cultural y en el diálogo fe – cultura. 
Y como personas que ejercemos una profesión “secular”, hemos sentido la urgencia de inculturar la proclamación del evangelio, lo cual conlleva un diálogo profético. “Roger Schroeder ha descrito esa dinámica como la actitud de ‘entrar en el jardín de otro’. De una parte, la persona de fe necesita poseer un saludable respeto por la cultura en cuanto contiene las ‘semillas del Verbo’, y está cargada de ‘trascendencia inmanente’. Por otro lado, los cristianos necesitan ser conscientes de que es inherente al evangelio mantener siempre cierto tono crítico contracultural”
.
Durante la 75 Asamblea Semestral de la USG, que tuvo lugar en Roma el pasado mes de mayo, Judith King, una laica irlandesa, dirigió la palabra a la Asamblea. Me impresionó la calidad de su intervención y, sobre todo, la esperanza que transmitía, teniendo en cuenta que nos hablaba después de hacerse públicos en Irlanda los “Informes Ryan y Murphy”. En su reflexión subrayó, entre otras cosas, el “reconocimiento de lo sumamente contra-cultural que es la opción de vivir en comunidad y la fuerza que tiene”, así como nuestros “compromisos con los modos no patriarcales, no autoritarios y no racistas de organizar a gente y actividades”
. Me parece que hacía una lectura “desde fuera” de las enormes posibilidades de nuestro estilo de vida para la sociedad actual, a la vez que nos desafiaba a una inculturación crítica. 
Para confirmar la importancia del momento que vivimos y los enormes desafíos a los que nos enfrentamos, me permito tomar un fragmento de las palabras que el Sr. Amin Maalouf pronunció hace un mes y medio: 
“La cultura no es un lujo que podamos permitirnos sólo en las épocas faustas. Su misión es formular las preguntas esenciales. ¿Quiénes somos? ¿Dónde vamos? ¿Qué pretendemos construir? ¿Qué sociedad? ¿Qué civilización? ¿Y basadas en qué valores? ¿Cómo usar los recursos gigantescos que nos brinda la ciencia? ¿Cómo convertirlos en herramientas de libertad y no de servidumbre?

Este papel de la cultura es aún más crucial en épocas descarriadas. Y la nuestra es una época descarriada. Si nos descuidamos, este siglo recién empezado será un siglo de retroceso ético; lo digo con pena, pero no lo digo a la ligera. Será un siglo de progresos científicos y tecnológicos, no cabe duda. Pero será también un siglo de retroceso ético. Se recrudecen las afirmaciones identitarias, violentas en muchísimas ocasiones y, en muchísimas ocasiones, retrógradas; se debilita la solidaridad entre naciones y dentro de las naciones; pierde fuelle el sueño europeo; se erosionan los valores democráticos; se recurre con excesiva frecuencia a las operaciones militares y a los estados de excepción... Abundan los síntomas.

Ante este retroceso incipiente, no tenemos derecho a resignarnos ni a cederle el paso a la desesperación. Hoy en día lo que honra a la literatura y lo que nos honra a todos es el intento de entender las complejidades de nuestra época y de imaginar soluciones para que sea posible seguir viviendo en nuestro mundo. No tenemos un planeta de recambio, sólo tenemos esta veterana Tierra, y es deber nuestro protegerla y hacerla armoniosa y humana”
.
4. Hormigas y arañas: enviados como animadores de los pueblos en movimiento

“La Iglesia no es fin para sí misma, ya que está ordenada al Reino de Dios, del cual es germen, signo e instrumento”
. La Iglesia es para el mundo, y está llamada a animar un movimiento de pueblos hacia la realización del Reino de Dios, que es histórico y escatológico a la vez. 
En nuestra lectura de la historia podemos adoptar una actitud pesimista y derrotista, puesto que elementos para confirmar esa posición no nos faltan, pero también podemos leerla como “movimiento de pueblos” hacia la convergencia y la unidad, hacia la fraternidad universal, hacia la realización del Reino. 

¿No es, de hecho, la globalización o mundialización, una de las expresiones de los pueblos de la tierra en movimiento?
Entendemos por “mundialización”, siguiendo a la UNESCO
, el incremento, a escala mundial, de las interacciones que unen entre sí a todas las actividades humanas. Un fenómeno originado, más que por presión de la economía liberal, por el movimiento de la ciencia y la técnica y del prodigioso adelanto de los medios de comunicación.  Una manifestación, entre muchas otras, de una transformación de la sociedad cuya rapidez y profundidad sólo pueden comprenderse como una ruptura. 

Una mundialización que comienza a verse como una nueva etapa de la Tierra y de la Humanidad. Los últimos siglos de la historia de la humanidad se han caracterizado por un acento, a veces exacerbado, en los Estados-naciones. Una nueva conciencia emerge ahora de encontrarnos todos en un mundo del que somos globalmente responsables: la Tierra como nuestra casa común.
Ante esta nueva situación, se nos invita a aprender a fluir con la experiencia de la vida en lugar de dirigirla, dominarla, controlarla: “estamos llamados a ser los ‘comadrones’ de ese proceso creativo en despliegue y necesitamos soñadores (no expertos) que diseñen ese papel para nosotros”
.

Pablo Richard nos da la imagen para las nuevas estrategias y métodos de acción que debemos adoptar: “la estrategia de las hormigas y de las arañas. La fuerza de las hormigas está en su número y en su acción coordinada. Las arañas tejen redes. Hoy no se construyen grandes estructuras de poder vertical, sino redes donde todos quedan ‘enredados’, interconectados e interdependientes”
. Así me parece que estamos intentando trabajar en nuestros Institutos, como hormigas y como arañas, procurando sacar el máximo de partido posible al hecho de ser familias religiosas internacionales. 
Haciendo camino con las gentes del club de la miseria

Cuando estamos viviendo ya una segunda década de mundialización, percibimos que estamos ante un fenómeno ambivalente. Tiene su rostro amable, pero también es cierto que para algunas personas la globalización es, sobre todo, el proceso mundial de homogenización del modo de producción capitalista, de mundialización de los mercados y de las transacciones financieras, de entrelazamiento de las redes de comunicación y del control mundial de las imágenes y de las informaciones. “Las tergiversaciones de los sistemas injustos antes o después pasan factura a todos. Por tanto, únicamente la necedad puede inducir a construir una casa dorada, pero rodeada del desierto o la degradación. Por sí sola, la globalización es incapaz de construir la paz, más aún, genera en muchos casos divisiones y conflictos. La globalización pone de manifiesto más bien una necesidad: la de estar orientada hacia un objetivo de profunda solidaridad, que tienda al bien de todos y cada uno. En este sentido, hay que verla como una ocasión propicia para realizar algo importante en la lucha contra la pobreza y para poner a disposición de la justicia y la paz recursos hasta ahora impensables”
.
La lógica que preside este sistema estructuralmente injusto, en el que las sociedades con estructuras económicas fuertes explotan a las más débiles, es la de la competición de todos contra todos. Entre las víctimas de esta lógica se encuentra casi la mitad de la humanidad, condenada a la exclusión despiadada y desprovista de cualquier sostenibilidad.
Paul Collier, economista de Oxford, publicó un libro titulado “The Bottom Billion”
 y que en español fue traducido como “El club de la miseria”, en el cual analiza por qué mil millones de personas en el mundo permanecen como bloqueadas en una situación de pobreza estructural. 
Ante esta situación de injusticia estructural, nuestros Institutos toman clara opción, y se sitúan de parte de las víctimas del sistema. ¿No es esto lo que hicieron nuestros fundadores? Debemos confesar que a veces nos hemos acomodado y hemos estado alejados de los problemas reales de buena parte de nuestras sociedades. Pero también es cierto que nuestros Capítulos generales nos han invitado una y otra vez a hacer camino con todas esas gentes que forman parte del “club de la miseria” y que tenemos a buena parte de nuestros hermanos compartiendo su camino. 
Expresado con palabras de Pablo VI: “Gracias a su consagración religiosa, los religiosos son, por excelencia, voluntarios y libres para abandonar todo y lanzarse a anunciar el Evangelio hasta los confines de la tierra. Ellos son emprendedores y su apostolado está frecuentemente marcado por una originalidad y una imaginación que suscitan admiración. Son generosos: se les encuentra no raras veces en la vanguardia de la misión y afrontando los más grandes riesgos para su salud y su propia vida”
.

El desafío es extender esa preocupación y solicitud a todos y cada uno de nuestros hermanos, así como a ser creativos en la promoción de la justicia y de la paz, y en la salvaguarda de la creación. 
“Lobbying” como parte de nuestra misión
Nuestros Institutos han estado comprometidos en la defensa de los derechos de las personas desde nuestros orígenes. De hecho, frecuentemente fuimos creados ante la ausencia o la violación de alguno de esos derechos. Nuestro compromiso ha tendido a resolver los problemas originados, pero sin atacar las causas de esos problemas. 
Hoy nos situamos con una visión más política, tratando no sólo de actuar directamente con las personas afectadas, sino también de influir tanto en los gobiernos donde se toman decisiones que pueden provocar cambios estructurales, como en la opinión pública. Por ello participamos en foros donde eso pueda ocurrir: plataformas ciudadanas, comisiones ante los gobiernos, ONGs acreditadas ante las Naciones Unidas, etc. 

En Roma, a través de organismos vinculados a la UISG y a la USG, estamos colaborando muchos Institutos religiosos para hacer oír nuestra voz de manera colectiva. Algunos Institutos estamos intentando unir esfuerzos con otros que tienen finalidades similares, por ejemplo la defensa de los derechos de los niños; el tráfico de mujeres; la salvaguarda de la creación, etc. Pero este es un campo en el que podemos crecer mucho y donde las posibilidades de colaboración son enormes. Ojalá tengamos la audacia de dar pasos de manera coordinada y apoyándonos los unos a los otros.  

Me parece que esta es una manera concreta de construir una globalización alternativa, mostrando con hechos que es posible. 
Reconciliación, nuevo paradigma de la misión

El año 2005 tuvo lugar en Atenas la Conferencia sobre Misión Mundial y Evangelización, organizada por el Consejo Mundial de las Iglesias. Fue la primera conferencia celebrada en un contexto de mayoría ortodoxa y la primera vez en que representantes de la iglesia católica romana y de iglesias evangélicas y pentecostales participaron como delegados con derecho pleno. 

En su comunicación final, dejaron claro que la reconciliación había sido el tema central de su reflexión sobre qué significa llevar a cabo la misión hoy: “En Atenas hemos sido muy conscientes de los nuevos desafíos planteados por la necesidad de reconciliación entre Oriente y Occidente, Norte y Sur, y entre cristianos y pueblos de otras religiones. Nos hemos dado cuenta con pesar de los errores del pasado y oramos para que podamos aprender de ellos. Hemos adquirido conciencia de nuestra propia tendencia a reforzar barreras de exclusión y marginación por motivos de raza, casta, sexo, discapacidad, o tolerando la continuación de prácticas opresivas dentro de nuestras propias sociedades y nuestras propias iglesias. A mitad del recorrido en el Decenio para Superar la Violencia, observamos que la invitación a la no-violencia y a la reconciliación está en el corazón del mensaje evangélico. En cuanto reunión mundial, nos sentimos interpelados por la violencia infligida por las fuerzas de la globalización económica, el militarismo, y la angustia de las personas marginadas, en especial las comunidades indígenas y los pueblos desarraigados por la migración”
.

Desde entonces, a causa del cambio de contexto en el mundo, hay una creciente tendencia a considerar la reconciliación como nuevo paradigma de la misión hoy. Esto no significa renunciar a otros modelos como diálogo, inculturación o liberación. Pero el contexto apunta hoy a la importancia de poner a la reconciliación como núcleo misionero central. La posibilidad de la reconciliación es una, si no la más urgente, manera de expresar el sentido del evangelio hoy. “En medio de una inaudita violencia, de un dolor insoportable y de unas cicatrices imborrables en la memoria de los pueblos, la Iglesia como ministro de Dios para la reconciliación proclama que en Cristo y su comunidad, la curación es posible”
.
Pero, como reconoce la misma Carta de Atenas a la que antes hice alusión, “la senda de la reconciliación y la sanación no es fácil. Requiere escucha, sinceridad, arrepentimiento, perdón y auténtica adhesión a Cristo y su justicia”. En este sentido, es interesante observar cómo frecuentemente nos hemos dejado llevar por la tendencia espontánea a reproducir en el seno de nuestras comunidades, provincias e instituciones, las divisiones que existen en la sociedad. Por ejemplo, a menudo hemos generado separación entre los que se hacen presentes entre las clases acomodadas y aquellos que se hacen presentes entre los más pobres. No hemos contribuido, por tanto, a superar esta división social sino que, más bien, la hemos reproducido entre nosotros. En lugar de ser profetas de unidad y reivindicar este profetismo, nos hemos limitado a reproducir el esquema social existente.

¿Podemos cambiar esa tendencia? Claro que podemos cambiarla, siempre que nos hagamos conscientes de ella y estemos dispuestos a construir puentes de diálogo y de encuentro, primero entre nosotros mismos, y luego a nivel social.

Nuestros Institutos están normalmente presentes entre las distintas franjas sociales. Y aunque es cierto que siempre tiene que poder verse claramente en todas nuestras obras –y comunidades– nuestra preferencia por las personas que quedan en los márgenes de la sociedad, estamos realmente presentes ya, de hecho, entre las distintas clases sociales. ¿Por qué no usar esa presencia para facilitar el diálogo y el encuentro, para romper barreras en el seno de nuestras sociedades, para promover reconciliación?
Fieles a la obra de reconciliación consumada por Dios en Jesucristo, crucificado y resucitado, los católicos y todos los hombres de buena voluntad han de comprometerse a dar ejemplo de reconciliación para construir una sociedad justa y pacífica. Nunca olvidemos que donde las palabras humanas son impotentes, porque prevalece el trágico estrépito de la violencia y de las armas, la fuerza profética de la Palabra de Dios actúa y nos repite que la paz es posible y que debemos ser instrumentos de reconciliación y de paz.

5. Sleepy Hollow: despiertos para afrontar el futuro con esperanza

Para terminar, quisiera recordar que tenemos el privilegio de vivir en un momento de cambios profundos en la historia de la sociedad y de la Iglesia que nos afectan profundamente, como no podía ser menos. Tiempos no necesariamente fáciles, pero sí apasionantes. Mons. Tonino Bello hacía alusión a ello pocas semanas antes de morir. Consciente de su situación de enfermedad terminal, pidió ser llevado al centro del presbiterio porque quería encontrarse por última vez con su pueblo y mirar a cada persona a los ojos para expresarle su afecto. Dirigiéndose a los jóvenes, les decía: “Os deseo que florezcan todos vuestros sueños. Que en vuestros ojos haya siempre la transparencia de los lagos y no se ofusquen jamás por las tristezas de la vida que siempre encontraremos. Veréis como, dentro de poco, se dará el florecimiento de una primavera espiritual que inundará al mundo porque vamos hacia momentos espléndidos de la historia. No vamos hacia la catástrofe. Acordaos de ello. Estas no son alucinaciones de uno que delira por la fiebre. No, no es cierto. Vamos hacia arriba. Vamos hacia puntos decisivos de la historia, hacia el punto omega… hacia la última letra del alfabeto, no hacia el fin, sino hacia el inicio”
.
El horizonte es de esperanza, pero el camino a recorrer no deja de ser complicado, como constatan nuestros hermanos de las Escuelas Cristianas: “Después de siglos de vida en común enraizada en la estabilidad del Instituto, y tras décadas de renovación en la fidelidad a nuestro carisma fundacional, nos encontramos ahora, en el año 2010, viviendo una época de transición y transformación, tanto personal como institucionalmente. Vivimos tiempos apasionantes que nos invitan una vez más, desde la fe, a mirar con Esperanza nuestro futuro colectivo… Cristo, en estos momentos, ‘interrumpe’ nuestro viaje Lasaliano con un nuevo mandato: recorrer con fe y con celo caminos inexplorados”
.
Si creíamos que ya habíamos visto los cambios más significativos con relación a nuestro estilo de vida, probablemente estemos engañados. El H. Donatus Forkan así lo subraya: “Se requeriría un profeta para predecir el futuro de la VR. Lo que sabemos con seguridad es que el futuro será tan diferente del presente como lo es la Orden hoy respecto a cómo era en la época del Concilio Vaticano II… No es importante la forma que tomará la VR en el futuro. La pregunta crítica que debemos plantearnos es: ¿Cómo seguir siendo testigos creíbles del seguimiento radical de Jesucristo? Y, en segundo lugar, ¿cómo ser una presencia compasiva y misericordiosa de nuestro Padre celestial entre sus hijos que sufren?”
. 
Tenemos, pues, por delante, cambios profundos a los cuales hacer frente. De hecho, nosotros mismos debemos ser los protagonistas de esas páginas de historia de nuestras familias religiosas. No tenemos un mapa completo con el recorrido en todos sus detalles. Pero contamos con suficientes datos para saber por dónde avanzar. La tragedia sería que no fuéramos capaces tan siquiera de intentarlo. Que nos quedáramos dormidos mientras todo a nuestro alrededor está cambiando. 
Rip van Winkle es el título de un cuento corto de Washington Irving, y también el nombre de su protagonista. El cuento sucede en los días antes de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos. Rip, un aldeano de ascendencia holandesa que vivía en Sleepy Hollow, un buen día se fue a la taberna y se tomó algunas pintas de cerveza. Bebió a gusto, y luego se fue para su casa. Lo último en que se fijó al salir de la taberna fue en el cuadro que estaba encima de la puerta. Se trataba de la imagen de Jorge III, el monarca británico de turno. Rip, algo bebido, se sentó bajo la sombra de un árbol y se quedó dormido. Al despertarse, se dio cuenta de que tenía una larga barba encanecida y sintió todo su cuerpo un poco entumecido. Así que regresó a su aldea, y entró de nuevo en la taberna. Allí se encontró con que el cuadro sobre la puerta había sido cambiado: se trataba de la pintura de George Washington, primer Presidente de los Estados Unidos. Rip se metió de inmediato en problemas al alabar al rey Jorge III, sin saber que había tenido lugar la Revolución estadounidense y que ya no era un súbdito de los británicos. Finalmente, descubrió que había estado durmiendo durante 20 años. 
Martin Luther King comenta este cuento en uno de sus famosos sermones: “Lo más impactante de la historia de Rip Van Winkle no es simplemente que estuvo durmiendo durante 20 años, sino que durmió durante una revolución. Mientras estaba tranquilamente roncando en la montaña, tuvo lugar una revolución que en algunos puntos cambiaría el curso de la historia, y Rip ni se enteró. Estaba durmiendo. Sí, dormía durante una revolución. Y uno de las grandes problemas de la vida es que demasiada gente se encuentra viviendo en medio de un gran período de cambio social y con todo no acierta a desarrollar las nuevas actitudes, las nuevas respuestas mentales que la nueva situación exige. Acaban durmiendo durante una revolución” 
. 
Que el Señor nos conceda un corazón bien abierto a su Espíritu, presente y actuante en la historia. Que sus propuestas nos encuentren despiertos y preparados para seguir sus caminos, por desconcertantes que nos puedan parecer. 
H. Emili Turú,
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